
 

LA FACHADA VENTILADA 

La fachada ventilada es un sector dinámico e innovador, en 
pleno crecimiento que podemos incluir dentro del concepto de 
“construcción seca”. 

Podríamos sintetizar la fachada ventilada cerámica en varios apartados 
principales: 

Antecedentes Históricos. 

Definición Técnica. 

Descripción de los Componentes. 

Ventajas del Sistema. 

 

Antecedentes Históricos 

Desde la antigüedad se han utilizado los recubrimientos cerámicos en 
infinidad de aplicaciones y como elemento arquitectónico. De antiguas 
civilizaciones como la griega, egipcia, fenicia y romana conservamos 
restos de la utilización de piezas cerámicas en revestimientos 
exteriores principalmente con fines decorativos. En la Península Ibérica 
aún hoy podemos disfrutar de multitud de ejemplos de utilización de 
cerámica en la arquitectura de épocas como el dominio musulmán, 
barroco y el modernismo catalán, lo que demuestra las cualidades de 
la cerámica para soportar sin alteraciones el paso del tiempo.  

 

Definición Técnica. 

La fachada es la primera barrera arquitectónica que protege la 
vivienda de las agresiones externas. La cerámica aplicada en fachadas 
constituye un cerramiento con función de protección térmica contra el 
agua y la humedad, acústica, contra incendios y contra ataques 
mecánicos y químicos. Además como cerramiento estético aporta 
luminosidad, autolimpieza y colorido.  

Las propiedades más destacables de la cerámica frente a otros 
materiales son:  

Estéticas:

 

 modularidad, tratamiento superficial (brillo, mate, 
relieve, etc), color, soporte gráfico y perfecta combinabilidad con otros 
tipos de materiales y sistemas constructivos (como composites, muros 
cortina, placas de zinc, etc.).  

 

 

 

 

 

 

 



Mecánicas:

Las fachadas ventiladas aportan a las edificaciones protección ante los 
agentes atmosféricos produciendo en estas efectos diferenciados 
según las estaciones.  

 una vez que aparecieron las estructuras de acero y 
hormigón, las fachadas ya no realizaban su labor portante. La principal 
mejora del cerramiento de fachadas consiste en una cámara de aire 
separada por dos hojas, una interior y otra exterior, en la que se 
instala un aislante térmico. Una fachada ventilada acentúa esta 
condición mediante una estructura de separación, que garantiza una 
ventilación continuada a lo largo de toda la superficie de la fachada. 

Durante los meses cálidos el sol incide sobre la pieza cerámica, no 
sobre el edificio, caliente el aire de la cámara que al disminuir en 
densidad, genera una corriente de aire ascendiente ocupando su lugar 
por aire fresco. Este fenómeno evita la acumulación de calor en la 
fachada, y junto con el aislante térmico favorece la estabilidad del 
sistema provocando el consiguiente ahorro energético en los meses 
cálidos y evitando además condensaciones al evacuar el vapor de agua 
proveniente tanto del interior como del exterior del edificio. 

Y durante los meses fríos, este funcionamiento se alterna con la 
reducción de pérdida de calor debido a que el aislante térmico está 
colocado en toda la superficie de la fachada, evitando que se 
produzcan puentes térmicos y funcionando pues como un acumulador 
de calor.  

La fachada ventilada además de incidir en el ahorro de consumo 
energético del edificio de hasta un 30% frente a otras soluciones 
convencionales, elimina las radiaciones directas o las inclemencias 
meteorológicas sobre muros y forjados, protegiéndolos de los tipos de 
patología que afectan a los edificios construidos con sistemas 
tradicionales. 

otras:

 

 Incombustibilidad, equipontencialidad eléctrica,  ausencia 
de generación de cargas estáticas, resistencia a productos químicos 
agresivos, asepsia y resistencia elevada a la abrasión y al agua. 

Descripción de los componentes 

  

 Todos los componentes que se van a instalar en una fachada 
ventilada tienen que haber pasado todos los controles de calidad 
pertinentes para asegurar la durabilidad y la fiabilidad de estos. Estos 
componentes deben estar pensados para el montaje correcto de las 
fachadas ventiladas y para mejorar la función que tienen estas. 

 Podemos definir que los componentes básicos de una fachada 
ventilada son los elementos resistentes o estructurales, practicables, 
de relleno, de fijación y de remate. 

 Los elementos resistentes de una fachada son los montantes y 
los travesaños, estos tienen que ser de aluminio (cumpliendo las 
especificaciones técnicas que figuran en el Real Decreto 2699/1985 de 
27 de diciembre). Los montantes son los elementos verticales fijados a 



los anclajes de la pared y destinados a soportar su propio peso, las 
acciones de los elementos que se fijan a ellos y la carga de viento que 
incide sobre la fachada. Los travesaños son los elementos dispuestos 
horizontalmente que van anclados a los montantes y dimensionados 
de tal forma que puedan soportar la carga de los elementos de relleno 
que gravitan sobre ellos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 La obtención de los montantes y los travesaños tiene que ser 
por extrusión en prensa, que es una conformación por deformación 
plástica que consiste en obtener una determinada forma moldeando un 
metal por compresión de un cilindro, en cuyo extremo existe una 
matriz que presenta un orificio con la forma y dimensiones del 
producto que se quiere obtener y por el otro extremo un disco macizo 
que se denomina disco de presión. 

 En cuanto a los sistemas de fijación entre todos los 
componentes de una fachada ventilada y la fijación de esta al 
paramento tienen que ser de acero inoxidable con un contenido entre 
el 2 y el 3% de molibdeno, lo que los hace especialmente resistentes a 
la corrosión y totalmente recomendables para aguantar las 
inclemencias del tiempo y los cambios bruscos de temperatura. El 
molibdeno, con un átomo mucho mas pequeño, rellena los huecos que 
deja el oxido de cromo, y reduce notablemente las posibilidades de 
oxidación  de la tornillería de acero inoxidable. 

 

 

Ventajas Del Sistema. 

 

Las fachadas ventiladas permiten obtener un ahorro energético entre 
el 20 y el 30%, estas proporcionan una respuesta completa al 
conjunto de exigencias que debe cumplir una fachada tanto técnicas, 
como estéticas y representa un importante ahorro energético para las 
viviendas. El recubrimiento cerámico genera una cámara de aire 
intermedia entre la atmósfera exterior y la piel del edificio que, 
combinado con el aislamiento termo-acústico, contribuye a eliminar el 

Ahorro Energético. 

 
 



puente térmico optimizando el ahorro energético y mejorando la 
habitabilidad del edificio. 

 

El ruido en el ámbito edificatorio es causante de frecuentes problemas 
al usuario como trastornos del sueño, pérdida de atención, de 
rendimiento, cambios de conducta u otros que pueden llegar incluso a 
causar riesgos para la salud y problemas de estrés. Además, en los 
últimos años ha aumentado la concienciación social con los problemas 
del ruido y existe una mayor demanda en la sociedad de incrementar 
el confort acústico en las viviendas.  

Protección frente al ruido. 

La aparición de reglamentación relacionada con los problemas del 
ruido a nivel europeo y estatal implica una necesaria adecuación a la 
normativa acústica existente.  

En el código y en su documento básico de protección contra el ruido, 
DB-HR, además del ruido aéreo y de impactos se incluye también la 
regulación del ruido reverberante excesivo que produce igualmente 
molestias. El planteamiento de las soluciones de aislamiento en el DB-
HR es nuevo, ya que se considera que una solución de aislamientos es 
el conjunto de todos los elementos constructivos que forman un 
recinto (fachadas, forjados, cubiertas y tabiques). 

 

 

Existe constancia de un elevado número de litigios derivados del 
problema de la aparición de patologías debidas a la humedad en los 
edificios. Las estadísticas demuestran que el agua es la responsable 
directa de una de cada tres reclamaciones que se plantean a las 
aseguradoras, e indirecta de otra de cada tres. Muchas veces los 
problemas de humedad son causados por el mal diseño o 
mantenimiento de los elementos constructivos que forman el 
cerramiento del edificio. Todo esto se traduce en un problema de 
salubridad y económico por el costo de las reparaciones. 

Protección a las humedades. 

El documento básico DB-HS, en la sección HS1 protección frente a la 
humedad pretende disminuir el número de problemas de patología por 
humedad debido al mal diseño constructivo y mantenimiento de 
fachadas. Existe una carencia en nuestra normativa, con respecto a la 
de otros países de ámbito europeo en relación a la calidad del aire 
interior. Países como Francia, Reino Unido, Holanda y Alemania llevan 
más de treinta años regulando la necesidad de ventilación de los 
edificios, en España sigue insuficientemente regulada. Esta carencia se 
ve agravada por el hecho de que la construcción de edificios son cada 
vez más estancos al aire y provoca mayores problemas de 
condensación en las fachadas.  

Con la fachada ventilada cerámica estos problemas descritos 
anteriormente quedarían totalmente resueltos debido a la cámara de 
aire existente entre el cerramiento exterior y el cerramiento interior 
del edificio que impiden que se generen humedades tanto en las 
fachadas como en la piel interior del edificio 



 

Cada día es más evidente la necesidad de aprovechar los recursos 
renovables que hasta ahora no se les ha sacado todo el provecho que 
estos nos pueden brindar. 

Fachadas bioclimáticas. 

Los principios bioclimáticos deben aparecer como un hábito en la 
construcción y no como una rareza o una excepción. Por eso se debe 
hablar de buenas prácticas a la hora de construir un edificio. Estas 
buenas prácticas deben de tener como objetivo la calidad del ambiente 
interior, esto se entiende como condiciones adecuadas de 
temperatura, humedad y bienestar en el interior de la vivienda. 

 

Los aspectos que intervienen: Aspectos energéticos, calidad de 
ambiente interior y calidad acústica. 

Para reducir los aspectos energéticos hay varias maneras de hacerlo, 
una de las más notables son: aislamientos térmicos en cerramientos, 
eliminación de puentes térmicos, ventilación higiénica controlada 
permanentemente. 

Captación, acumulación y aprovechamiento de las energías naturales. 
La captación de la energía (frio o calor), su acumulación y su correcto 
aprovechamiento gracias a una adecuada distribución. Las energías 
naturales utilizadas en los sistemas bioclimáticas son claramente 
cíclicas generando altos picos de energía en momentos puntuales. El 
recurso básico para reducir el golpe de energía y permitir su disfrute 
durante un período prolongado de tiempo es acumulándola según se 
capta. En los sistemas bioclimáticos la acumulación debe hacerse 
fundamentalmente en los elementos estructurales y constructivos del 
edificio optimizando de éste su modo de empleo. 

Aislamiento térmico por el exterior. 

Empleo de materiales con difusividades térmicas altas (alta velocidad 
de calentamiento), como piedra y cerámica. 

Empleo de materiales con efusividades altas (alta capacidad de 
acumulación), como la piedra y cerámica. 

 

 

 

 

 


